
ronencentro deatenciónypreocu-
paciónde la comunidad internacio-
nal. Las protestas espontáneas de
millones de ciudadanos supusie-
ron un importante precedente pa-
ra el país y también para todo
Oriente Medio. Y las consecuen-
cias aún están por ver. Del mismo
modoque la revolución de 1979 in-
trodujo el islam como lenguaje po-
lítico moderno –y, de paso, redefi-
nió el espectro político mundial–,
también el reciente levantamiento
no violento ha marcado una nueva
fase de la lucha regional que busca
la atribución de poderes. Muchos
jóvenes valientes empuñaron cá-
maras demóviles para grabar imá-
genes de los acontecimientos, bus-
cando a sus héroes en avenidas y
callejones. El verde, el color de la
campaña electoral de Musavi, se
convirtió en una plasmación de los
deseos colectivosde los jóvenes ira-
níes, la aspiraciónpacífica y no vio-
lenta a los derechos civiles.
A pesar de las multitudinarias

protestas en las calles de Teherán,
el presidente Ahmadineyad volvió
a vencer. La reeleccióndeAhmadi-
neyad, una figura relativamente
nueva en la escena política nacio-
nal, y el posterior aplastamiento de
losmanifestantes indican con clari-
dad que el sistema político iraní se
Mujeres y jóvenes se
sienten ya motivados
para participar
en la desobediencia
encaminahacia unadirecciónnue-
va y potencialmente peligrosa. La
reelección parece haberse basado
en un fraude sistemático, como ha
sostenido de forma insistente la
oposición. Ello representa una de-
rrota para la clase clerical que go-
bierna el país, dirigida por figuras
revolucionarias como Ali Akbar
Hashemi Rafsanyani, y una victo-
ria para los cada vez más podero-
sos cuerpos de la Guardia Revolu-
cionaria Islámica, que constituyen
en muchos sentidos el verdadero
poder tras el recién llegado Ahma-
dineyad. Supapelmilitar quedó es-
tablecido en el curso de la guerra
entre Irán e Iraq, cuando la Guar-
dia Revolucionaria (en un inicio,
unamezcolanzade voluntarios lle-
nos de fervor pero carentes de ins-
trucción militar) fue sustituyendo
poco a poco al ejército profesional.
A diferencia de este, que siempre
había renunciado a desempeñar
un papel político, laGuardia Revo-
lucionaria fue reconocida desde el
principio como la protectora de la
república islámica. Ha logrado te-
ner una presencia activa y domi-
nante en todos los niveles de la es-
tructura política y, en particular,
bajo el presidente Ahmadineyad,
que ha nombrado a muchos guar-
dias en cargos oficiales. El papel
económico de la Guardia Revolu-
cionaria ha sido muy menciona-

pública al gobierno
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